
susurro que no te 
plazca, una circuns-
tancia adversa o un 
evento que no hayas 
previsto para trastor-
nar todo tu mundo y 
precipitarlo al caos. 

T-24.III.3.1 
 
Más allá del valor que le 
concedamos a los hechos 
o a las circunstancias,  
más allá de nuestras pa-
labras, se encuentra es-
crita la Palabra de Dios. 
El Curso no pide que 

neguemos que las cosas 
nos disgustan. 
El Curso tan solo nos re-
cuerda que cuando nues-
tras palabras hayan sido 
borradas, veremos las 
de Dios. Éste es el pro-
pósito de nuestras prácti-
cas. 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Había una vez un sabio 
que recorría los caminos 
del mundo.  
 
Un día, al pasar por una 
pradera desierta y olvi-
dada, una mujer sale a 
su encuentro y le descri-
be la terrible enferme-
dad que padecía un pe-
queño niño de las cerca-
nías. 
Esa mujer, presa del su-
frimiento, le implora por 
ayuda para ese niño. 
 
Así fue como el sabio 
entró al pueblo, desierto 
y olvidado también, y 
una multitud se congregó 
a su alrededor. 
Era algo muy extraño 
estar en presencia de un 
sabio. 
 
Una mujer, llevando a un 
niño en sus brazos, se 
acerca.  
El sabio contempla a los 
dos y comienza a orar. 
 
La estridente voz de un 
hombre estalla desde la 
multitud. 
 

“¿Realmente cree 
que una plegaria va 
a ayudar a ese niño 
y a esa mujer?  
¿Realmente cree que 
una plegaria servirá 
en lugar de toda la 

medicina que han 
probado?” 

 
“¡Qué sabes tú de 
estas cosas! ¡Eres un 
asno estúpido!”, res-
ponde el sabio. 
 

El hombre se ofuscó terri-
blemente por esas pala-
bras, su rostro se volvió 
rojo como la sangre, vio-
lento como el sol.  
 
Justo cuando estaba a 
punto de contestar ese 
agravio, justo cuando 
estaba a punto de lan-
zar una trompada, el 
sabio se acerca y susu-
rra: 
 

“Si una palabra tiene 
el poder de enojarte 
y violentarte de esa 
manera, ¿acaso otra 
palabra no tendrá el 
poder de sanar?”. 

 
Y así fue como el sabio 
sanó a dos personas el 
mismo día. 
 
Esta simple historia refle-
ja la fortaleza de un 
principio presente  en el 
Curso. 
 

… tan vulnerable y 
susceptible de ser 
atacado que basta 
una palabra, un leve 
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     Pero Él necesita una 
voz a través de la cual 

hablar Su sagrada Pala-
bra; una mano con la cual 
pueda alcanzar a Su Hijo 

y tocar su corazón. 
P.2.V.5.6 
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Novedades En El Sitio 
Nuevos Grupos de Estudio.  
Esta vez en Inglaterra,   
Colombia y Argentina. 
Nuevos Sitios sobre el Cur-
so.  
“Centro de Milagros” en 
Tucumán, Argentina y Mira-
clesOneRadio, transmitien-
do música inspirada en el 
Curso todos el día. 
Nuevos artículos. 
Esta vez de Robert Perry y 
Allen Watson. 
Nuevo libro (en inglés) 
“Entendiendo Un Curso de 
Milagros” por Patrick Miller 
 

Sobre Los Servicios  
La continuidad de  este 
boletín y del sitio depende 
de tu colaboración.   
Te invitamos a depositar un 
importe anual de $20 
(mínimo sugerido) en 
la Caja de Ahorro del Ban-
co Galicia Nº 4008894-3 
316-2 a nombre de Patri-
cia Besada y envíanos un 
email para avisar de tu 
ofrenda a la dirección 
patricia@milagrosenred.org  
Los estudiantes que no vi-
ven en la Argentina, pue-
den utilizar los servicios de 
Western Union. 

Ofrendas De Amor 
Agradecemos sinceramente 
a A.B., Cristina Pampín, 
Marta Bentolila, a Betty y 
Jim Gaffrey de Panamá   y 
a Patricia Alvarez de Ve-
nezuela las ofrendas de 
amor enviadas. 

Direcciones Útiles 
Para recibir este boletín 
todos los meses en tu co-
rreo, envía un email a  
boletin@milagrosenred.org  
Para consultas o preguntas 
sobre material de estudio, 
talleres,  libros u otro tema 
de tu interés, escríbenos a  
info@milagrosenred.org  

existe una sola causa para 
todo el sufrimiento: el ego. 
El propósito de este taller 
es facilitar el despertar 
espiritual exponiendo a la 
luz el mantra del ego que 
dice “busca pero no halles”. 
Basado en el libro del mis-
mo nombre y en Un Curso 
de Milagros, Nouk y Tomas  
ayudarán a comprender los 
motivos por los cuales no 
experimentamos con consis-

tencia aquello que desea-
mos a menos que el 
“saboteador” interno sea 
reconocido y luego aban-
donado. 
El taller incluye una expli-
cación detallada de las seis 
etapas para deshacer el 
ego y desarrollar la con-
fianza, como así también 
ejercicios vivenciales para 
aprender a experimentar   
amor, paz y dicha. 

Durante los días 17-18 de 
mayo, Nouk Sanchez y 
Tomas Vieira celebrarán el 
taller “Condúceme A La 
Verdad”. 
La dinámica de este taller, 
organizado por Rogier van 
Vlissingen,  estará dada 
por una aplicación práctica 
del perdón en nuestra vida 
cotidiana.  
A diferencia de todas las 
enseñanzas del mundo, 

Fundación  
Take Me To Truth 

Esta organización fundada 
por Nouk Sanchez y Tomas 
Vieira es el resultado de la 
p u b l i c a c i ó n  d e l  l i b r o  
“Condúceme A la Verdad: 
Deshaciendo El Ego” que 
ambos  e s c r i b i e ron  en  
colaboración. Gary Renard 
ha dicho que “más que un 
libro, es una revelación” .   
www.takemetotruth.com  
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Milagros en Red 
es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y 
extender las enseñanzas 
de Un Curso de Milagros 
según los principios de 
Fidelidad, Unión y Ex-
tensión.  
Se sede se encuentra en 
la Provincia de Buenos 
Aires, Argentina. 
En Internet  
www.milagrosenred.org  
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Durante los días 18-20 de 
mayo, el Dr. Kenneth Wap-
nick celebrará el taller “El 
Emperador No Tiene Ro-
pas”. 
Este famoso cuento es el 
marco para explorar la 
nada inherente, no tan solo 
del sistema de pensamiento 
del ego de las relaciones 
especiales, sino también 
del mismísimo ego.  
Solamente aquellos cuya 

visión ha sido purificada de 
la culpa y el miedo tienen 
la inocencia desde la cual 
emana la verdadera per-
cepción.  
Al mirar al ego sin juzgarlo, 
podemos entonces ser capa-
ces de mirar mas allá de él 
en dirección a la verdad de 
la pura creación de Dios, el 
Todo que es nuestro Ser. 
Para el mes de junio está 
previsto el taller “Ser o No 

Ser: ¿El especialismo de la 
muerte o la muerte del 
especialismo?” y para el de 
julio “Despertar dulce y 
jubiloso”. 
 
Además, el día 3 de mayo 
el Dr. Wapnick brindará 
una charla introductoria al 
Curso que incluye un seg-
mento dedicado a respon-
der las preguntas formula-
das por la audiencia. 

Fundación Para 
Un Curso de Milagros  
T i e n e  c o m o  p r i n c i p a l  
propósito ayudar a los 
estudiantes del Curso a 
p r o f u n d i z a r  e l  
entendimiento de su sistema 
de pensamiento a fin de 
t r a n s f o r m a r s e  e n  
i n s t r u m e n t o s  d e  l a s  
enseñanzas de Jesús.  
www.facim.org  

Miracle Network 
e s  u n a  o r g a n i z a c i ó n  
dedicada a extender las 
enseñanzas de Un Curso de 
Milagros en el  Reino Unido. 
B r i n d a n  s e r v i c i o s , 
actividades de extensión  e 
información para los más 
de 3.500 estudiantes del 
R e i n o  U n i d o .  P u b l i c a n  
“Miracles Magazine” siendo 
Ian Patrick su director. 
www.miracles.org.uk 

cia de esta identificación 
permite comprender que 
estas mismas creencias nos 
han estado impidiendo vivir 
una vida plena y auténtica. 
Abandonar estos viejos 
pensamientos y creencias 
nos permite, además, ex-
perimentar la riqueza y la 
libertad del ahora.  
 
Sandy es oriunda de Nue-
va York, donde obtuvo su 

Durante los días 25-27 de 
abril, Sandy Levey-Lunden 
estará celebrando en la 
ciudad de Londres y con el 
auspicio de Miracles Net-
work el taller “El Arte De La 
Entrega”.  
 
En este trabajo, se identifi-
carán y liberarán las creen-
cias limitantes que abriga-
mos acerca del amor y de 
las relaciones. La importan-

licenciatura en psicología. 
Durante años enseñó a niños 
con discapacidades en el 
aprendizaje mientras termi-
naba su maestría en educa-
ción especial.  
En el año 1990 el estudio 
de las enseñanzas de Un 
Curso de Milagros aportó 
una mirada espiritual sobre 
sus propia vida y profundi-
zó su comprensión del cami-
no de la felicidad.  



Somos los santos 
mensajeros de Dios que 

hablan en Su Nombre,  
y que al llevar Su Palabra a 

todos aquellos  
que Él nos envía,  

aprendemos que está impresa 
en nuestros corazones.  

Y de esa forma,  
nuestras mentes cambian 

con respecto al objetivo para 
el que vinimos  
y al que ahora 

procuramos servir.  
Le traemos buenas nuevas  

al Hijo de Dios  
que pensó que sufría.  

Ahora ha sido redimido.  
Y al ver las puertas del Cielo 

abiertas ante él,  
entrará y desaparecerá en el 

Corazón de Dios. 
L-pII.Preg14..5.1 

Dios, ¿cómo pudiste 
hacerme esto a mí? 
 
El único sobreviviente de 
un naufragio fue llevado 
por la corriente hasta 
una pequeña y deshabi-
tada isla. El hombre le 
rezaba a Dios con fervor 
para que lo rescatara. 
Días y  días observando 
el horizonte, pero nada. 
Presa de la extenuación, 
pudo hacer un fuego y 
luego de un tiempo cons-
truyó una choza que lo 
protegía de los elemen-
tos de la naturaleza y le 
servia, al mismo tiempo, 
como protección a sus 
escasas pertenencias.  
 
Un día, después de 
haber hurgado en busca 
de comida, se da cuenta 
que su choza estaba en 
llamas, columnas de 
humo llegaban hasta el 
cielo. Había sucedido lo 
peor. Todo estaba per-
dido. El hombre estaba 
conmocionado, no dando 
crédito a lo que sus ojos 
le mostraban. El hombre 
sentía ira y dolor. 
“¿Cómo pudiste hacerme 
esto a mi?, gritó. 
 
A la mañana siguiente, el 
sonido de un barco acer-
cándose a la costa lo 
despertó. 
¿Cómo supieron que es-
taba aquí?”, preguntó el 
hombre. 
“Vimos tu señal de humo”, 
fue la respuesta. 
 
¿Te acuerdas cuando, 
dormido en el asiento 
trasero del auto, tus pa-
dres te llevaban en an-
das hasta tu cama?  
¿Recuerdas el sentimiento 
de total entrega de tu 
cuerpo a los brazos de 
tus padres?  
Entregarse a la Voluntad 
de Dios es muy parecido, 
es la voluntad de dejar-
se llevar. Una de las 
ventajas de envejecer es 

que cuanto más vivimos, 
más comprendemos por-
qué la vida fue la forma 
en que fue.  
 
Según un artículo publi-
cado en 2007 por la 
revista Scientific Ameri-
can Mind, cuando enve-
jecemos pasan una de 
estas dos cosas. Nos con-
vertimos en cascarrabias, 
tacaños espirituales y 
proyectivos o nos conver-
timos en personas con 
una mentalidad abierta, 
nos relajamos, somos 
amorosos y receptivos. 
¿Qué camino quieres 
seguir? Por suerte, la 
mayoría elige la res-
puesta más amorosa. 
 

El tiempo es un truco, 
un juego de manos, 
una gigantesca ilusión 
en la que las figuras 
parecen ir y venir 
como por arte de 
magia.  

L-pI.158.4:1 
 
En todas las cosas, inclu-
so en aquellas que pare-
cen no tener sentido o 
ser insignificantes, existe 
un plan. El guión está 
escrito. Nuestro paso por 
el tiempo y el espacio 
tiene un propósito. Cuan-
do alcancemos la revela-
ción, finalmente conoce-
remos aquello que “ya 
es”. 
 
Conciencia De La Coin-
cidencia 
 
“La Profecía Celestina” 
de James Redfield, libro 
popular en los primeros 
años de la década del 
90, propone nueve reve-
laciones.  
La primera es estar más 
atentos a las coinciden-
cias. 
Una coincidencia es una 
alineación de eventos sin 
planificar, es cuando las 
cosas suceden de una 
forma que parecen 

haber sido planeadas, 
incluso en un accidente. 
Nos preguntamos cómo 
es que la vida va a fun-
cionar y luego vamos a 
un lugar o conocemos a 
alguien o leemos algo y 
eso es lo que estábamos 
buscando. El despertar 
místico significa estar 
cada vez más atento de 
las coincidencias y expe-
rimentarlas hace la vida 
más interesante. 
 
Carl Jung estaba fasci-
nado con el concepto de 
sincronicidad, es decir, 
una coincidencia en el 
tiempo de dos o más 
eventos aparentemente 
sin relación que tienen el 
mismo significado.  
Experimentamos una sin-
cronicidad cuando nos 
encontramos con un ami-
go en un lugar inespera-
do. Joe Campbell, uno 
de mis maestros, adora-
ba jugar con paradojas. 
Una vez dijo  

“Al menos que hagas 
lugar para descubrir 
cosas sin proponértelo, 
nunca encontrarás tu 
camino”.  

 
Eso de descubrir cosas 
sin proponérselo ocurre 
cuando encontramos al-
go valioso cuando no lo 
estábamos buscando o 
esperando pero que es 
exactamente lo que ne-
cesitamos.  
En ocasiones, para en-
contrarnos a nosotros 
mismo tenemos que per-
dernos. Nos desviamos 
para encontrar aquello 
que necesitamos. Algunas 
veces, en el momento 
preciso en el que piensas 
que nada cambiará, to-
do cambia. 
Un proverbio francés 
señala que muchas veces  

encontramos nuestro 
destino en el camino 
que precisamente to-
mamos para esquivar-
lo.  
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¿Porqué Me Pasa 
Esto A Mí? 
 
Sincronicidad,  
encuentros por ca-
sualidad,  
misticismo,  
accidentes  
y 
coincidencias 
 
Por Jon Mundy 



fluye naturalmente de 
una cosa a la otra, inclu-
so si no parece estar 
haciéndolo en el mundo 
de la forma. 
 
Los eventos esquemáticos 
son más fáciles de distin-
guir durante las fases 
“cruciales” del desarrollo 
espiritual. El Dr. Carl 
Jung detectó, mucho an-
tes de la Segunda Gue-
rra Mundial, que muchos 
de sus pacientes tenían 
sueños espantosos con 
fuego, guerra, destruc-
ción y muerte, todas imá-
genes apocalípticas.  
El Dr. Jung temía que sus 
pacientes estuvieran vol-
viéndose locos, pero más 
tarde se dio cuenta que 
esos sueños presagiaban 
la inminencia de la gue-
rra. En una de sus sesio-
nes, el Dr. Jung miraba 
cómo un escarabajo su-
bía por una cortina de su 
consultorio mientras que 
el paciente describía un 
sueño con un escarabajo 
egipcio.  
 
La película Crash es un 
buen ejemplo de cómo 
ocurren los eventos con 
sincronicidad. Las perso-
nas “chocan” entre sí 
pero hay un mar de de-
cisiones que cada indivi-
duo toma que los condu-
cen a ese momento como 
así también hay todo un 
mar de experiencias que 
resultan del accidente, y 
todas ellas conducen al 
cumplimiento del destino. 
 
Responsabilidad 
 
Todos hemos dicho 
“nunca hubiera elegido 
eso” cuando algo suce-
de. Cuando en 1989 
perdí mi posada, renun-
cié al ministerio metodis-
ta y prácticamente perdí 
todas mis posesiones, 
pregunté “¿Por qué suce-
de esto?”. Más tarde me 
di cuenta que “tenia que 

suceder”. Tenía que ex-
perimentar ese estrepito-
so fracaso, tenía que 
alejarme de la iglesia 
como institución a fin de 
ganar en perspectiva. Yo 
había “elegido” esa ex-
periencia y era necesa-
ria para recorrer esa 
purificación que me per-
mitiría experimentar la 
vida en un nivel más pro-
fundo.  
En el 2001, enfrentar un 
cáncer y la posibilidad 
de morir me permitió 
abandonar el hábito de 
hacer planes. La única 
forma de avanzar era 
soltar las cosas, aceptar 
la posibilidad real de la 
muerte física y vivir el 
momento, y al hacer esto 
todo milagrosamente 
cobró vida. 
 
Según señala el Dalai 
Lama, cuando todo se 
desmorona, algo está 
tratando de nacer. 
Aceptar la responsabili-
dad por aquello que 
sucede nos ayuda a re-
solver la pérdida. La 
vida entonces da un giro 
ascendente.  
Dejamos de ser conduci-
dos por eventos externos 
sin propósitos, todo viene 
a nuestro encuentro como 
parte de nuestro viaje 
espiritual y ningún acci-
dente es posible en el 
Universo de Dios. Tal 
como Einstein expresó  

“Dios no juega a los 
dados con el univer-
so”.  

 
Cada accidente encierra 
una lección. Estamos 
aprendiendo constante-
mente. Cuanto mas viejos 
somos, más aprendemos 
sobre la vida cotidiana y 
sobre la vida después 
de esta vida. 
No hay enfermedad, la 
pérdida física, dificultad 
económica, problema 
interpersonal, ninguna 
muerte o experiencia 

ordinaria o extraordina-
ria que no sucede en 
nuestro camino de la 
forma en que debe 
hacerlo. 
Las personas suelen co-
mentarme sus problemas 
en términos de “¿Por qué 
sucede esto?”, como si 
alguna fuerza cósmica 
obrara detrás de las 
cosas. Los problemas son 
portales que nos conduce 
a nuestro hogar.  
 
Vaclav Havel, ex presi-
dente de Checoslova-
quia, una vez dijo 

“La esperanza no es 
la convicción de que 
algo va a salir bien, 
sino más bien la certe-
za de que las cosas 
tienen sentido, inde-
pendientemente de la 
forma en que salgan”. 

 
Salvo una excepción, 
todos los emperadores 
romanos formaron parte 
del mundo del ego. Mar-
co Aurelio, emperador 
místico, una vez señaló 
que 

“todas las cosas suce-
den tal como deben”.  

Esta es, después de todo, 
la forma en que suceden. 
Estamos aquí, nuestro 
mejor pensamiento no 
trajo aquí, y tenemos 
que ser responsables del 
hecho de estar aquí.  
Nuestra jornada por el 
tiempo y el espacio no 
es al azar. No podemos 
sino estar en el lugar 
correcto en el momento 
correcto. 
 
En febrero de 1997, 
Ram Dass, autor de 
“¡Aquí y Ahora!” luego 
de un derrame cerebral 
que lo dejó parcialmente 
paralizado, escribió un 
nuevo libro intitulado 
“Todavía Aquí”.   
Ram Dass contempla su 
vida antes y después de 
la apoplejía como dos 
encarnaciones diferentes.  
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Entre los años 1982 y 
1990, dicté clases sobre 
filosofía en la prisión de 
Sing-Sing. Yo quería tra-
bajar en una prisión y 
enseñar filosofía y reli-
gión era perfecto. Algu-
nos prisioneros comenta-
ron que estaban conten-
tos con que los hubieran 
atrapado. Ni podían 
seguir huyendo, ocultán-
dose por siempre. La 
única escapatoria era 
que los arrastraran. 
 
Las teorías de le medici-
na, filosofía y arquitectu-
ra china se encuentran 
basadas en la ciencia de 
la coincidencia.  Los tex-
tos chinos no preguntan 
qué causa qué, sino qué 
gusta de suceder con 
qué. Los chinos señalan 
que ciertos eventos 
“gustan” de agruparse 
juntos.  
Todo tiene sentido en el 
nivel de la configuración 
arquetípica. Existe un 
esquema en todo y todo 

¿Porqué Me Pasa 
Esto A Mí? 
 
Sincronicidad,  
encuentros por ca-
sualidad,  
misticismo,  
accidentes  
y 
coincidencias 
 
Por Jon Mundy 



dad, ya que a través 
de ella me he encon-
trado a mi misma, a 
mi trabajo y a mi 
Dios”. 

 
Accidentes, Coinciden-
cias y Destino 
 
Nadie llega a nuestra 
vida por accidente. Nin-
gún encuentro de dos 
personas es por azar. 
No importa si el encuen-
tro dura un segundo o 
toda una vida. Incluso el 
encuentro más simple, 
como una sonrisa, es ca-
paz de que permitir que 
dos personas pierdan su 
sensación de estar sepa-
radas.  
Cuando camines en un 
supermercado, mira a 
las personas a los ojos. 
Observa cuántos te de-
vuelven la mirada. Son-
ríe y observa cuántos te 
devuelven la sonrisa. 
Brindar una sonrisa es un 
positivo estímulo, una 
pequeña dosis de ener-
gía amorosa en el motor 
de Dios. 
 
En su libro “Manual de 
iluminación para holgaza-
nes”, Thaddeus Golas 
señala que 

“a la iluminación no 
se interesa cómo lle-
gas a ella”.  

 
En una de las escenas de 
la película, el personaje 
principal Buckaroo Bon-
sai, dice 

“dondequiera que 
vayas, ¡allí estarás!”.  

 
No importa dónde este-
mos, no imparta qué su-
cede, somos responsa-
bles de estar aquí, en 
este maravilloso lugar, 
¡en este maravilloso mo-
mento! 
 
Una vez, uno de mis pa-
cientes señaló que sus 
problemas se debían al 
hecho de vivir en Nueva 

York. Esos problemas, 
por supuesto, no tenían 
nada que ver con ese 
“estado” de la nación, 
sino con el estado de su 
mente. Podemos demo-
rarnos infinitamente y 
encontrar innumerables 
excusas para no prestar 
atención.  En última ins-
tancia, tenemos que mi-
rar a la vida de frente y 
resolver aquello que se 
nos presenta. En última 
instancia, todas las factu-
ras deben ser pagadas 
o perdonadas. 
 
Una vez escuché a una 
niña de 15 años descri-
bir su experiencia cerca-
na a la muerte y lo único 
que repetía era “todo 
está conectado”. Suzuki 
Roshi (1904-1971), ex 
presidente del Centro 
Zen de San Francisco, 
solía decir que no pode-
mos hacer una cita con la 
iluminación. La ilumina-
ción es un accidente y la 
práctica espiritual nos 
hace proclives a los acci-
dentes. 
 
Elegir a favor de Dios es 
elegir nuestra mayor 
felicidad. Elegir al ego 
es sinónimo de desespe-
ranza. En este momento 
“justo ahora” estamos 
experimentando la paz 
de Dios o no. El momento 
siguiente es idéntico, al 
igual que el otro y el 
otro. Nuestra es la deci-
sión de cómo mirar el 
momento.  
 
El poder de decisión es 
la última libertad que 
nos queda. Al cambiar 
de parecer con respecto 
a nuestros pareceres, 
cambiamos el mundo.  
Permitir que el destino se 
despliegue según la vo-
luntad de Dios es hermo-
so. Cada uno de nosotros 
tiene una misión. Aque-
llos que encuentran la 
forma de cumplir con su 

destino nos dicen una y 
otra vez que “sabían” 
que había algo que tení-
an que hacer. El destino 
“tenía  que cumplirse y lo 
mejor fue hacerlo. 
 
El Dr. Victor Frankl, neu-
rólogo y sobreviviente 
del holocausto, dijo que 
las personas que mejor 
manejaron el trauma de 
Auschwitz fueron aque-
llas que de alguna ma-
nera sabían que incluso 
en el error de esa situa-
ción, existía un propósito. 
El Dr. Frankl señaló que 
en Auschwitz existían dos 
tipos de personas. Sin 
importar a qué clase 
social pertenecieran o a 
qué grupo étnico, existí-
an sólo dos tipos de per-
sonas. Las decentes y las 
indecentes, las amorosas 
y las no amorosas, las 
confiadas y las temero-
sas. 
 
Aquellos que persiguen 
su destino son las perso-
nas más felices, aunque 
elijan el celibato, dilapi-
dar una fortuna o ser 
crucificados. Ningún paso 
que se da en el camino 
es en vano. De hecho, ya 
hemos recorrido esta 
jornada, por lo tanto es 
cuestión de recordar 
aquello que ya sabemos.  
 
Estamos en nuestro hogar 
descansando en los amo-
rosos brazos de Dios. La 
historia ya se ha cumpli-
do, hemos entrado al 
Reino. Somos perfectos y 
plenos. Sólo soñábamos 
un “sueño tonto”. En la 
casa de Maya (ilusiones) 
hay muchas mansiones. El 
Cielo es real, no un sue-
ño. 
 
Entonces, ¿Cómo Opera 
Esto Con El Libre Albe-
drío? 
 
Las computadoras de 
hoy son un millón de ve-
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Él mismo señala que des-
de el derrame ha apren-
dido a jugar con esta 
nueva encarnación. 
Siempre nos sorprende 
saber de alguien que, 
habiendo atravesado 
alguna situación difícil o 
habiendo nacido con 
alguna capacidad dife-
rente, ha sido adelante 
en la vida, viviéndola a 
pleno a pesar de esa 
limitación.  
 
Una de las visiones más 
puras y claras de los 
místicos es Helen Keller 
(1880-1968). La escar-
latina dejó ciega y sorda 
a esta mujer cuando te-
nía 19 meses de vida. 
A pesar de una discapa-
cidad severa, gracias a 
Anne Sullivan, su maes-
tra, Helen se graduó de 
Radcliff y escribió doce 
libros. El título de su au-
tobiografía “Luz en la 
oscuridad” lo dice todo. 
Keller una vez dijo 

 “Le agradezco a 
Dios por mi discapaci-

¿Porqué Me Pasa 
Esto A Mí? 
 
Sincronicidad,  
encuentros por ca-
sualidad,  
misticismo,  
accidentes  
y 
coincidencias 
 
Por Jon Mundy 



Pensemos en el ADN y 
cuán diminuto todo pue-
de ser. El ADN es la 
prueba del hecho de que 
en cada cosa existe el 
todo. 
 
La Lección 49 de Un Cur-
so de Milagros dice  
 

“la Voz de Dios me 
habla durante todo el 
día”.  

 
La Voz de Dios nos 
habla a cada uno de 
nosotros en cada minuto 
de cada día. Radio Dios 
transmite un programa 
que podemos sintonizar 
si queremos que las co-
sas salgan bien.  
Su plan es el mejor. Te-
nemos libre albedrío, el 
ego tiene su propio plan 
y estamos siempre mu-
chos más atentos de la 
sintonía de la radio Ego 
que de la radio Dios. 
 
SPD Sistema de Posicio-
namiento de Dios 
 
Para Navidad, mi espo-
sa Dolores me regaló un 
GPS sistema de posicio-
namiento global y obra 
maravillas. Simplemente 
tienes que decir donde 
quieres ir y verbalmente 
te indica cuál es el cami-
no más corto que debes 
tomar, “dobla a la dere-
cha”, “dobla a la iz-
quierda”, kilómetro por 
kilómetro, algunas veces 
metro a metro. 
 
Dios también tiene un 
sorprendente sistema de 
posicionamiento diseña-
do para conducirnos di-
rectamente de regreso a 
Él.  
 
Ahora mismo, cualquiera 
de nosotros, puede to-
mar su celular y en se-
gundos tener una conver-
sación con una persona 
que se encuentre del otro 
lado del mundo gracias 

te para cargar combusti-
ble o para almorzar, el 
GPS volverá a encen-
derse diciendo 
“recalculando… recalcu-
lando”. Cada momento 
de cada día cada uno 
de nosotros está reci-
biendo la guía del SPD 
sistema de posiciona-
miento de Dios.  
 
Si elegimos caer en la 
negación, ira o proyec-
ción, nos salimos de curso 
pero la guía del SPD 
recalculará inmediata-
mente la forma de vol-
ver al camino y llevarnos 
así, de regreso a nuestro 
hogar.  
 
El Dr. Jon Mundy es escritor, 

conferencista y docente 
universitario desde 1967.  

Es autor de ocho libros 
Basados en el Curso 

y este artículo fue tomado 
de la edición de marzo-abril 

de su revista Miracles. 
En Internet 

www.miraclesmagazine.org 
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ces mas rápidas que las 
de hace 25 años y este 
crecimiento es exponen-
cial. Cuanto más crecen, 
más rápido crecen. 
 
Detrás de todas las co-
sas existe algo análogo 
al código genético del 
universo. Hay una 
“razón” por la cual cada 
uno de nosotros viven la 
vida de la forman en 
que la viven.  
 
Es sorprendente pensar 
cuánta información pue-
de almacenarse en un 
reproductor MP3 y cada 
vez son más pequeños. 
Pensemos en cuánto pue-
de almacenarse en un 
nuevo iphone. En Las Es-
crituras, Jesús nos dice 
que 

“incluso los cabellos de 
tu cabeza están conta-
dos” 

y que 
“ni siquiera un gorrión 
cae en la Tierra sin 
que Dios lo sepa”.  

¿Porqué Me Pasa 
Esto A Mí? 
 
Sincronicidad,  
encuentros por ca-
sualidad,  
misticismo,  
accidentes  
y 
coincidencias 
 
Por Jon Mundy 

  La salvación es  
la promesa que Dios  

te hizo de que finalmente 
encontrarás el camino  

que conduce a Él. 
Y Él no puede 

dejar de cumplirla. 
Garantiza que al tiempo le 

llegará su fin, al igual que a 
todos los pensamientos que 

se originaron en él.  
La Palabra de Dios se le 

concede a toda mente que 
cree tener pensamientos 

separados, a fin de 
reemplazar  

esos pensamientos 
de conflicto con el 

Pensamiento de la paz. 
 

     L-pII.Preg2.1 

a micro ondas enviadas 
por el aire. De la misma 
manera, Dios tiene su 
número y su consejo es 
enviado a todos durante 
todo el día.  
El Curso nos dice que, 
para cada uno de noso-
tros, el camino es alta-
mente individualizado. 
Aquello que yo tengo 
que recorrer para volver 
a Dios difiere del terre-
no que tú tienes que re-
correr para volver a 
Dios. 
 
¿Qué pasa si elegimos 
divertirnos un rato, o 
tomar algún desvío? Di-
gamos, por ejemplo, que 
elegimos no seguir el 
plan de Dios. En lugar de 
encontrar el portal de 
entrada al Reino de 
Dios, decidimos construir 
nuestro propio reino.  
 
El plan de Dios está tra-
zado y si elegimos se-
guirlo, nos daremos 
cuenta que es recto y 
suave.  
Tal como Jesús señala en 
los Evangelios, dice que 
estrecha es la puerta y 
angosto el camino que 
lleva a la vida y que 
pocos son los que la en-
cuentran.  
Pocos encontramos ese 
angosto camino y esa 
estrecha puerta porque 
estamos muy ocupados 
tropezando con alguna 
distracción, con alguna 
actividad habitual o bien 
estamos cansados tratan-
do de construir nuestro 
propio mundo 
 
Recalculando 
 
El sistema de posiciona-
miento de Dios funciona 
todo el tiempo y persiste 
con su dulce guía sin im-
portar que desvió hemos 
tomado.  
Si tu auto tiene GPS y, 
por ejemplo, decides 
apagarlo para detener-



estamos teniendo esa 
experiencia (¡y no se 
debe a la caja de cho-
colates!). Somos lo que 
buscamos. 
 

Dios es sólo Amor, y, 
por ende, eso es lo 
que soy yo.  

L-pI.R5.IN.4.3 
 
En esencia, la relación de 
amor especial es aquella 
en la que entramos cre-
yendo, como se dice en 
castellano, que somos 
una “media naranja” 
buscando que  otra 
“media naranja”  nos 
complete, que satisfaga 
nuestras necesidades.  
 
En términos humanos, 
todos necesitamos el 
apoyo de los demás y 
nadie quiere vivir en 
soledad pero por con-
traste, una relación santa 
es aquella en la que nos 
unimos sabiendo que 
somos una “naranja com-
pleta”. 
 

La relación santa par-
te de una premisa 
diferente. Cada uno 
ha mirado dentro de 
sí y no ha visto ningu-
na insuficiencia. 

T-22.IN.3.1-2 
 
De hecho, la única clase 
de amor que es real y 
genuina es aquella que 
proviene desde este infi-
nito lugar en lugar don-
de no hay ninguna insufi-
ciencia. 
 

Ningún otro amor 
puede satisfacerte 
porque no hay ningún 
otro amor. Ése es el 
único amor que se da 
plenamente y que es 
plenamente corres-
pondido. Puesto que 
goza de plenitud, no 
pide nada. Puesto 
que es totalmente 
puro, todos los que se 
unen a él lo tienen 
todo. Esto no es así en 

ninguna relación que 
el ego entabla. Pues 
toda relación que el 
ego entabla es siem-
pre especial. 

T-15.VII.1:2-6 
 
Llevamos así la relación 
a una serena e interna 
celebración de nuestra 
santidad y un único de-
seo de dar a la relación. 
Puesto que aquello que 
damos se incrementa, 
nuestra sensación de 
amor y abundancia tam-
bién se incrementa y, 
junto con ella, el temor a 
la perdida se desvane-
ce. 
 

Cuando dos indivi-
duos intentan conver-
tirse en uno solo están 
tratando de reducir 
su grandeza... Si una 
sola de esas uniones 
se estableciese con 
perfecta fe, el univer-
so entraría a formar 
parte de ella. 

T-16.VI.5:3 
 

¡Cuán santa y hermo-
sa es vuestra relación, 
la cual la verdad ilu-
mina! … El universo 
que se encuentra de-
ntro de ti se une a ti 
junto con tu hermano. 
Y el Cielo contempla 
con amor aquello que 
está unido en él, junto 
con su Creador. 

T-18.I.11:5-8 
 
 
 

Ian Patrick es  
fundador y director de 

Miracle Network 
(Londres), centro que 
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de Un Curso de Milagros 
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www.miracles.org.uk 
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Todo el que cree que 
el ego es la salva-
ción parece estar 
profundamente in-
merso en la búsque-
da del amor. El ego, 
sin embargo, aunque 
alienta con gran in-
sistencia la búsqueda 
del amor, pone una 
condición: que no se 
encuentre. 

T-12.IV.1:2-3 
 

Este rito se repite una 
y otra vez. Y nunca se 
completa, ni se com-
pletará jamás. 

     T-16.V.11.6-7 
 
He llegado a darme 
cuenta que todo aquello 
que la relación parecía 
darme – el amor, la co-
nexión, la plenitud – yo 
ya lo tenía, de manera 
abundante e inagotable.  
 
Aquello que yo trataba 
de obtener de la rela-
ción, ¡yo ya lo era!   
En lugar de mirar afue-
ra, miré para adentro y 
allí estaba.  
 
Nadie puede robarlo no 
ocultarlo. Hay una buena 
razón para regalarme 
un ramo de rosas o una 
caja de chocolates y 
¡descorchar una botella 
de champaña! 
 
No estoy haciendo refe-
rencia a un entendimien-
to meramente intelectual 
de aquello que Un Curso 
de Milagros denomina 
nuestra verdadera natu-
raleza.  
 
Estoy señalando que en 
verdad debemos sentir y 
conocer esa naturaleza 
en el corazón de nuestro 
ser y de manera tangi-
ble en nuestros cuerpos, 
nuestros instrumentos físi-
cos aquí en el mundo.  
 
Cuando nos sentimos ple-
nos y completos en nues-
tras “entrañas”, es que 

Eres  
Aquello  
Que  
Buscas  
 
 
Por Ian Patrick 

Sin lugar a dudas, existe 
algo maravilloso en estar 
en una relación que real-
mente te haga feliz, que te 
complete, que te haga 
sentir vivo, pleno e íntegro. 
Creo que esto es algo que 
todos queremos. 
 
He tenido relaciones como 
esta. Y cuando las tengo, 
quiero que duren para 
siempre, si bien debajo de 
todas esas emociones se 
encuentra el persistente 
temor que dice que no du-
rarán y cuán mal me voy a 
sentir cuando terminen. 
Conozco la devastación, 
pérdida, vacío y soledad 
que significa, la depresión 
que sigue a la  cima. 
 
Entonces, ¿qué es lo que 
hace que vivamos así? 
¿Qué es lo que crea este 
paseo en montaña rusa? 
¿Acaso la respuesta es 
seguir adelante y encon-
trar otra persona que sa-
tisfaga tus necesidades? 
 
Estamos buscando el amor 
que creemos que no tene-
mos y que ese amor puede 
encontrarse en otro perso-
na. 



y el miedo son ahora 
nuestros pensamientos, 
que rápidamente reem-
plazan la dicha que anti-
cipábamos. Desarrolla-
mos así toda una serie 
de estrategias manipula-
dores a fin de aferrar-
nos a nuestra reciente 
conquista.  
 
“Dar para obtener” es 
otro de los mantras ope-
rativos del ego. Esto es 
algo que aprendemos 
desde la más tierna in-
fancia. Si me comporto 
de determinada manera, 
puedo conseguir algo de 
afecto. Si le doy esto a 
esta persona, puedo te-
ner mejores oportunida-
des de tener algo en 
devolución. ¿Cuántas de 
nuestras relaciones son 
condicionales? ¿Cuántas 
incluyen la ilusión de feli-
cidad basándose en el 
establecimiento tácito de 
áreas prohibidas? 
 
Incluso el área de la au-
toestima puede ser utili-
zada por el ego. Nues-
tro verdadero Ser, 
¿necesita estima adicio-
nal? ¿Sobre qué ser es-
tamos tratando de cons-
truir ¿ ¿Qué ser piensa 
que es inadecuado y que 
necesita desarrollarse y 
confirmarse? El ego, sin 
lugar a dudas. 
 
Ser bueno es también un 
ardid del ego. Cree, 
erróneamente, que sien-
do bueno y teniendo 
buenas acciones lo con-
ducirán a la Eternidad 
sin tener que examinar y 
perdonar sus acciones y 
juicios destructivos y ego-
ístas. 
 
Buscar placer y evitar el 
dolor es la forma del 
ego para alejarnos del 
presente. Todos sus mo-
mentos son para manipu-
lar los eventos a fin de 
tratar de asegurarse 

placer o evitar el dolor. 
El resultado es que nunca 
estamos en el momento 
presente. Nunca estamos 
aquí y ahora, prestos a 
contemplar cada mo-
mento con una mirada 
nueva. El ego esta siem-
pre proyectando el do-
lor pasado, diciéndonos 
cómo evitar ser lastima-
dos nuevamente o bien 
buscando como “dar pa-
ra obtener” aquello que 
piensa que necesita. 
 
Vivimos en el ámbito de 
la dualidad, malo vs. 
bueno, pro vs anti, para 
vs contra, todos absolu-
tamente inconsistentes. 
Aquello que es bueno 
hoy fue malo ayer. Un 
buen juicio de hoy es uno 
malo de mañana. Con 
claridad podemos ver el 
malfuncionamiento del 
sistema del ego. Su obje-
tivo es el de mantener-
nos confundidos y sepa-
rados. La verdad es no 
dualística. Existe uno y 
solo uno de nosotros. 
Somos uno, no hay nin-
gún opuesto excepto la 
alternativa del ego de 
percibir opuestos y, por 
lo tanto, consolidar nues-
tra separación y aisla-
miento. Recibimos aque-
llo que damos, por ende 
cuando extendemos 
amor y perdón, ¡nos los 
estamos dando a noso-
tros mismos! 
 
En última instancia, el 
ego es como un progra-
ma que funciona mal, 
incapaz de hacer que 
algo tenga sentido y sin 
embargo nos manda a 
través de un conjunto de 
instrucciones incorrectas, 
hipócritas y aleatorias. El 
ego nos mantiene ocupa-
dos con todo lo externo 
como causa de nuestra 
vida, cuando en verdad 
nuestra mente es la cau-
sa y tanto el mundo co-
mo todo lo que externa-
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     Y entonces 
el Nombre de Dios 

se convierte en nuestro 
único pensamiento, 

nuestra única palabra, 
lo único que ocupa  

nuestras mentes,  
nuestro único deseo, 

el único sonido  
que tiene significado 

y el único Nombre 
de todo lo que deseamos ver y 

de todo lo que queremos 
considerar nuestro.  

 
L-pI.183.6.6 

Todos queremos experi-
mentar más, paz, amor y 
abundancia y sin embar-
go estas experiencias 
suelen ser fugaces, con 
suerte. Es como si fuéra-
mos capaces de atraer 
periodos temporales de 
cada uno antes de que 
una distracción externa o 
evento al azar nos roba-
ra la paz, el amor o la 
abundancia. ¿Por qué? 
La respuesta se encuen-
tra en el reconocimiento 
y deshacimiento del úni-
co problema que tene-
mos: el ego. El ego es 
nuestra identidad erró-
nea. Es el “yo” que pen-
samos que somos. Es un 
conjunto de creencias y 
valores sin examinar, un 
conjunto de creencias y 
valores que guían nues-
tra vida. El ego es el 
programa con el que 
nacemos y desafortuna-
damente es el sistema 
que utilizamos para na-
vegar en la vida. El ego 
cree que es un cuerpo y 
sus medios de protección 
son el miedo y los juicios, 
siempre proyectando un 
mundo temible que nece-
sita que nos defendamos 
o ataquemos de alguna 
manera, denominando 
erróneamente “auto pro-
tección” a esta actividad. 
Todo el tiempo recibimos 
confirmaciones que seña-
lan que este mundo es un 
lugar temible y aleatorio  
que exige nuestra inter-
vención. 
 
“Busca y no halles” es el 
mantra tácito del ego y 
podemos ser sus eviden-
cias en toda nuestra vida 
cotidiana. Podemos an-
helar cierto tipo de rela-
ción, más dinero y así es 
como, ni bien tenemos lo 
que queremos, comenza-
mos a preocuparnos ante 
una posible pérdida. 
“¿Cómo protejo esto?”, 
comenzamos a pensar. 
Los celos, la inseguridad 

Deshaciendo 
El 
Ego: 
El Único  
Obstáculo 
A La Presencia 
Del Amor 
 
Por Nouk Sanchez 
y Tomas Vieira 
 



es real. El nacimiento, la 
muerte, el conflicto, el 
dolor y el sufrimiento 
buscan confirmar esta 
realidad, creemos que 
tenemos libre albedrío y 
sin embargo limitamos 
nuestras elecciones a 
aquellas hechas por el 
ego, ego que solo busca 
aprisionarnos aún más. 
Nunca nos hemos deteni-
do para tomar la única 
elección posible, 
¿Elegimos obrar desde 
la Voz del amor o desde 
la voz de miedo del 
ego? 
 
Somos amor, somos par-
te de lo Sagrado y como 
tales, no tenemos ningu-
na necesidad insatisfe-
cha. Hemos escuchado 
esto muchas veces pero 
aun no lo conocemos 
desde nuestro corazón 
porque nunca hemos sol-
tado las cosas totalmen-
te, porque no hemos des-
arrollado la confianza 
de manera suficiente que 
nos permita descubrir 
quienes somos. No nos 
damos cuenta de nuestra 
magnificencia y hermosu-
ra. Y no creemos en rea-
lidad que somos cuida-
dos, no tenemos fe que 
“el amor desea para 
nosotros aquello que 
nosotros ansiamos en la 
parte más profunda de 
nuestro ser”. 
 
Despertar a nuestra 
identidad no es una bús-
queda intelectual. Si bien 
es útil tener cierta com-
prensión, en última ins-
tancia, el despertar de-
be ser experimentado, 
no intelectualizado. Todo 
el dogma del mundo 
únicamente te convertirá 
en un estudioso si es que 
no estás comprometido 
en desarrollar la con-
fianza y deshacer el 
ego. El amor no es algo 
que podamos aprender 
intelectualmente, debe 

ser experimentado. Para 
que podamos desarro-
llar la verdadera per-
cepción, debe ser con-
trastado con los caminos 
del ego. 
 
Hasta que no nos demos 
cuenta que no podemos 
relegar la búsqueda de 
la Verdad al ego, segui-
remos experimentando 
decepción y desilusión. 
De hecho, para muchos 
de nosotros, no es hasta 
que experimentamos una 
gran desilusión que esta-
mos preparados para 
buscar otra manera. 
 
¿Por qué esperar enton-
ces si podemos comenzar 
ahora? Existe una sola 
razón para el tiempo y 
es que existe para nues-
tro despertar. Sí, final-
mente todos despertare-
mos pero, ¿por qué es-
perar? Ya hemos pasado 
miles y miles de años con 
dolor y con sufrimiento. 
¿No es suficiente? 
 
Podemos hacernos com-
pletamente responsables 
de nuestras vidas ahora 
mismo. No existe ningún 
otro momento. Mientras 
tanto, al ego le encanta-
ría engañarnos y hacer-
nos creer que hay mucho 
por hacer. De hecho, hay 
solo una sola decisión 
que tomar, la de des-
hacer el ego y permitir 
que la presencia del 
Amor nos muestre quien 
somos más allá del ego 
ilusorio. 
 
Todo aquello que pare-
ce sucedernos es un mero 
reflejo del conflicto de 
nuestra mente. El mundo 
refleja, como un espejo, 
nuestros juicios incons-
cientes. Al cambiar de 
mentalidad, al perdonar 
a todo y a todos, al de-
jar de proyectar sobre 
el mundo, nuestra visión 
verdadera es restaura-

da. ¿Acaso esto significa 
que viviremos en un mun-
do de felicidad absolu-
ta? No, pero sí significa 
que no experimentare-
mos sufrimiento. El sufri-
miento no es sino una 
creencia, una idea que 
atesoramos. Si no nos 
aferramos a los resulta-
dos y aceptamos aquello 
que es, si sabemos que 
todo cambio es benéfico, 
si abandonamos la nece-
sidad de atacar o de-
fendernos, experimenta-
remos paz independien-
temente de aquello que 
esté sucediendo a nues-
tro alrededor. Esto es lo 
que Jesús enseño al decir 
que estábamos en este 
mundo pero que no per-
tenecíamos a él. Aban-
donamos todos los ape-
gos porque nos damos 
cuenta que no somos un 
cuerpo y que el mundo y 
todos sus regalos no son 
sino herramientas para 
nuestro perdón. 
 
El viaje a la Verdad re-
quiere de nuestra parti-
cipación conciente ya 
que el ego es el sistema 
de creencias que se vol-
vió más fuerte por la 
aparente realidad que 
“vemos”. Debemos estar 
listos para permitir que 
la Inspiración Universal 
nos muestre la falacia de 
nuestras creencias. La 
alternativa es fácil: Amor 
o miedo. 
 
El resultado de deshacer 
el ego es una profunda 
sensación de paz, una 
profunda y consistente 
sensación de paz que no 
puede ser destruida por 
ninguno de los eventos 
ilusorios del mundo. Re-
cordamos que no somos 
de este mundo y que 
nada ni nadie puede 
arrebatarnos nada. 
 

En Internet 
www.takemetotruth.com 
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mente ocurre es su efec-
to. El juego principal del 
ego es el de evitar la 
auto evaluación  ya que 
lo expondría como el 
causante de todos nues-
tro sufrimiento. 
 
Nuestro objetivo enton-
ces es el de recuperar el 
control de nuestra mente, 
es el de darnos cuenta 
del malfuncionamiento 
que está sucediendo y el 
de reinstalar nuestra 
mente recta como único 
sistema que nos guía. 
 
Nuestra mente recta es 
aquella parte nuestra 
que es eterna. Somos 
una extensión de Dios, 
creados perfectos aun-
que nos hemos olvidado 
de ella. Tenemos una 
experiencia de la mente 
recta como esa Voz in-
terior, como intuición e 
inspiración. Es la voz de 
Verdad y sin embargo 
desconocida para mu-
chos de nosotros. 
 
Creemos que este mundo 

Deshaciendo 
El 
Ego: 
El Único  
Obstáculo 
A La Presencia 
Del Amor 
 
Por Nouk Sanchez 
y Tomas Vieira 
 



Arten y Pursah por última 
vez. A estas alturas, con-
fiaba en que mantendrí-
an su palabra y apare-
cerían nuevamente al 
final de ese intervalo. 
Entonces, una tarde, Pur-
sah se presentó, pero no 
así Arten. 

Pursah: Eh, maestro de 
Dios, ¿qué hay de nuevo? 

Gary: Si te lo dijera, me 
darías una bofetada. 

Pursah: ¿Nos hemos olvi-
dado de tomar nuestra 
píldora anti sabelotodo" 
esta mañana? 

Gary: Estaba bromean-
do . Me alegro mucho de 
verte, pero ¿dónde está 
Arten? 

Pursah: Haciendo sus 
cosas. 

Gary: ¿Dónde? ¿O debe-
ría decir cuándo? 

Pursah: Otra dimensión. 
En realidad no es otro 
lugar, porque en reali-
dad no hay otros luga-
res, y creo que ya estás 
empezando a entender 
el cuadro metafísico.  

Arten está trabajando 
c o n t i g o  a h o r a   
mismo en otra de tus vi-
das, ¡y tú ni siquiera lo 
sabes!  

A veces la gente no sabe 
que  u n  mae s t r o   
ascendido está cerca. 
Por eso te dije que nos 
gusta lucir apropiada-
mente según el lugar 
donde vamos .  

En realidad Arten tam-
bién está aquí. Un maes-
tro ascendido está en 
todas partes, aunque no 
siempre puedes verlo. 
Raras veces proyectamos 
más de una imagen cor-
poral de nosotros mismos 

en un momento dado, y 
siempre con propósitos 
didácticos.  

La enseñanza no siempre 
es tradicional. A veces 
interactuamos con al-
guien o hacemos algo en 
alguna parte que ayuda 
a facilitar el perdón en 
esa dimensión particular. 
La mayor parte del tiem-
po no aparecemos s en 
absoluto; sólo transmiti-
mos nuestros pensamien-
tos a la gente. 

Gary: ¿Supongo que no 
me vas a contar nada 
sobre esa vida en la que 
Arten me está ayudan-
do? 

Pursah: Trabajemos en 
ésta, genio. Cuando per-
donas en una vida ayu-
das al Espíritu Santo a  
sanarlas todas.  

El perdón que has esta-
do trabajando a lo largo 
de los últimos meses está 
teniendo efecto sobre ti 
en otras dimensiones del 
tiempo. Arten vendrá 
conmigo la próxima visi-
ta. Esta vez, simplemen-
te  concéntrate en hablar 
conmigo. Vamos a 
hablar del perdón, del 
verdadero perdón.  
Quiero que mejores aún 
más tu capacidad de 
perdonar, ¿de acuerdo?  

El Curso es suficiente, 
pero tienes la suerte de 
tener buena asistencia 
para comprenderlo. Pa-
ra la mayoría de la gen-
te,  este tipo de ayuda 
es absolutamente nece-
saria. 

Gary: Como dijo Benja-
mín Franklin: "La necesi-
dad es una madre". 

Pursah: Esperemos que 
cites el Curso con más 
precisión. El Libro de 
Ejercicios te ha ayudado  
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La  
Desaparición 
Del  
Universo 
 
“La Ley Del Perdón” 

fragmentos 
 
 
Por Gary Renard 
 
 

     Hoy 
oiremos la Voz de Dios 

en la quietud,  
sin la intromisión 

de nuestros insignificantes 
pensamientos  

ni la de nuestros 
deseos personales, 

y sin juzgar en modo alguno 
Su santa Palabra.  

 
L-pI.125.3.1 

El camino espiritual que 
había elegido no era un 
menú de comida rápida, 
y el Libro de Ejercicios 
del  Curso no era pan 
comido . Después de un 
año y cuatro meses de 
atención y dedicación 
casi  constantes, conseguí 
completar las 365 lec-
ciones del Libro de Ejer-
cicios. Aunque la teoría 
del Curso se provee en 
el Texto, está muy bien 
explicada en el Libro de 
Ejercicios. Ambos son  
necesarios para com-
prender y aplicar el Cur-
so, y ninguno está com-
pleto sin el otro. Sin em-
bargo el Libro de Ejerci-
cios tiene un carácter 
más práctico. Sus ejerci-
cios, que se aplican a las 
relaciones personales del 
estudiante y a cualquier 
situación en la que pue-
da encontrarse en un 
momento dado, están 
diseñadas para producir 
la experiencia de que lo 
que el Curso enseña es 
cierto. 

De hecho, Arten y Pursah 
ya habían insistido en 
que la verdadera Res-
puesta al mundo del ego 
no  se presentaría a ma-
nera de respuesta inte-
lectual, sino como una 
experiencia de Dios que 
en efecto haría que la 
experiencia de la sepa-
ración carezca de signifi-
cado. En lugar de mis 
disgustos habituales y 
frecuentes, estaba co-
menzando a vivir ocasio-
nales pero bienvenidas 
e x p e r i e n c i a s  d e   
paz. Esto, de por sí, ya 
era suficiente para sen-
tirme agradecido por la 
dirección que había to-
m a n d o  
mi vida… 

En agosto estaba  muy 
contento ya  que habían 
pasado ocho meses des-
de que había visto a 



los. Habiendo completa-
do el Libro de Ejercicios, 
ahora entiendes que 
cuando condenas a otro, 
el proceso de tu  
salvación se detiene in-
mediatamente. También 
has tenido más experien-
cias de que el mundo es  
un sueño, nada sino una 
mera ilusión. 

Gary: Hace un par de 
semanas tuvimos un invi-
tado en nuestro grupo 
de estudio y alguien 
mencionó algo en rela-
ción a que el mundo era 
una ilusión; éste hombre 
se sintió muy frustrado. 
Dijo: "Entonces, ¿qué sen-
tido tiene hacer esto?" 
Yo sabía que la respues-
ta es que tienes que en-
tender que el mundo es 
un  sueño  con el propósi-
to de  comprender el 
perdón y la salvación, 
pero no supe explicarme 
con claridad. 

 
Pursah: Sí. Ya expresa-
mos antes que no basta 
con decir que el mundo 
es una ilusión.  

La cuestión es que tienes 
que aprender a perdo-
nar para poder volver a 
casa. Es necesario enten-
der la metafísica del 
Curso para poder enten-
der el perdón, pero pue-
de ser beneficioso para 
algunas personas si des-
tacas  el valor del per-
dón primero y después 
hablar gradualmente de 
la naturaleza onírica del 
mundo y de otros rasgos 
de la verdad. Y esto es 
justo lo opuesto de lo 
que hicimos contigo, pero 
hay una gran diferencia 
entre un libro como el 
que va a ser el resultado 
de nuestras visitas y el 
tipo de interacciones 
personales que tendrás 
con la mayoría de la 
gente.  

No vas a enseñar a na-
die la totalidad del Cur-
so. Eso significa que la 
gente sólo lo leerá si 
encuentran algo que se 
les suene cierto o que 
motive su interés. No tra-
tes de controlar eso. Sim-
plemente sé tú mismo y 
deja que el Espíritu San-
to obre con la gente. Sí, 
pide ayuda y comparte 
tu experiencia si lo de-
seas, pero no trates de 
cambiar el mundo ni a 
sus habitantes. Simple-
mente perdona, en silen-
cio. No te acerques a la 
gente y le digas: "Ahora 
te estoy perdonando, 
sabes".  

Y esto nos regresa al 
tema que teníamos entre 
manos. Dime algo que 
recuerdes del Curso; 
cualquier cosa que te 
venga a la cabeza, rápi-
damente. 

Gary: De acuerdo, ésta 
es una de mis favoritas. 

No soy un cuerpo. 
Soy libre. 
Pues aún soy tal como 
Dios me creó.  

Lección 386 
 
Pursah: Es una buena 
cita. Es del Libro de Ejer-
c i c i o s ,  que  ade-
más  expresa, 

...El ego tiene en gran 
estima al cuerpo por-
que mora en él, y no 
puede sino vivir unido 
al hogar que ha cons-
truido. Es una de las 
partes de la ilusión 
que ha ayudado a 
m a n t e n e r  
oculto el hecho de 
que él mismo es algo 
ilusorio.  

 
Ahora bien, si pensabas 
que eras un cuerpo antes 
de hacer el Curso, bien 
puedes estar seguro de  
que otras personas pien-

san que ellas son cuer-
pos. Un componente im-
portante de tu perdón es 
que aspiras enseñar a la 
gente, silenciosamente, 
que no son cuerpos.  

Y así es como tu mente  
aprenderá de manera 
segura que tú no eres un 
cuerpo. Como señala el 
Curso, 

Lo que enseñes es lo 
que aprenderás.  

 
A medida que avance-
mos, procura recordar 
eso. 
Como hemos dicho, cuan-
do perdonas a los  
demás, en realidad eres 
tú quien está siendo per-
donado… 
 
 
 

Extractos de la nota del 
Editor es © 2003 por D. 

Patrick Miller.  
Todos los otros extractos © 
2002 by Gary R. Renard,  
con excepción de los ex-

tractos anotados de Un 
Curso de Milagros, reim-
presos con permiso de la 

Fundación para Un  
Curso de Milagros (FACIM) 

41397 Buecking Drive, 
Temecula CA 92590-

5668m USA.  
Un Curso de Milagros® y 

UCDM® son marcas 
registradas de FACIM.   

Las ideas presentadas en 
estas páginas son interpre-
taciones personales y com-

prensión del autor y no han 
sido endorsadas necesaria-

mente por el propietario 
de los derechos de autor 

de Un Curso de Milagros.   
 
 

En Internet 
www.anotherwayfoundation.org 
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enormemente. Puedes 
releer partes de él cuan-
do quieras, pero no tie-
nes que volver a hacer 
los ejercicios.  

Algunas personas hacen 
los ejercicios del Libro 
dos veces; otros los 
hacen cada año. Es una 
elección individual. En tu 
caso, a partir de ahora 
será suficiente con leer y 
aplicar las ideas del  
Libro de Ejercicios del 
mismo modo en que apli-
cas  las ideas del Texto 
y del Manual. Y en cuan-
to a nuestra conversa-
ción, pongámonos a tra-
bajar. 

El Curso enseña que tu 
única responsabilidad es 
aceptar la Expiación 
para ti mismo (ACIM: 
T25-26). Ya has acelera-
do el proceso en el 
cual  perdonas a los de-
más en lugar de juzgar-

La  
Desaparición 
Del  
Universo 
 
“La Ley Del Perdón” 

fragmentos 
 
 
Por Gary Renard 
 
 



porque puede reforzar 
su percepción distorsio-
nada que señala que un 
día es más especial que 
otro” o “No voy a cele-
brar más mi cumpleaños, 
es celebrar el ego”), me-
nos amorosos (“Cuando 
visité a mi amigo en el 
hospital me aseguré de 
no preguntarle si su do-
lor en el pecho había 
disminuido, no quise re-
forzar la enfermedad y 
la muerte en su mente”). 
 
De hecho, creo que mu-
chos estudiantes del Cur-
so tienden a separase 
más que antes de encon-
trar el Curso. Alejados, 
apáticos, desconectados, 
inseguros de qué decir o 
cómo obrar.   
 
En ocasiones, sólo salen 
con otros estudiantes del 
Curso o personas explíci-
tamente espirituales, dis-
tanciándose de esta ma-
nera de aquellos que no 
están en el mismo cami-
no. 
 
Todos estamos en el 
mismo camino. 
 
Existe un solo camino, y 
es el camino a nuestro 
Hogar.  
 
Sin lugar a dudas hay 
personas que corren en 
la otra dirección, o que 
no corren a ningún lado, 
o que duermen a la vera 
del camino o acampan… 
y son estudiantes del 
Curso.  
 
Sin lugar a dudas algu-
nos andan en monociclos, 
caminan con sus manos, 
se enfrascan en un libro.  
 
Sin lugar a dudas algu-
nos avanzan con dificul-
tad, algunos andan en 
sillas de ruedas, algunos 
van saltando, otros 
haciendo acrobacias y 
algunos incluso manejan 

un todoterreno… pero 
todos caminamos juntos.  
 
No importa la forma, el 
contenido es el mismo. 
Todos compartimos la 
misma necesidad. Dios. 
 
Si miramos más de cerca 
a aquellos que están en 
este camino, veremos 
que algunos tienen el 
ceño fruncido y otros 
tienen sonrisas, ¿cuál te 
gustaría como camino de 
regreso al Hogar? 
Algunos son serios, otros 
alegres, ¿cuál te gustaría 
experimentar al caminar 
de regreso al Hogar? 
 
Solamente recuerda es-
to: si caminas sin tu her-
mano, no tendrás una 
sonrisa y no estarás ale-
gre. 
 
La manera en la que 
caminamos con nuestros 
hermanos es eligiendo 
mirar a nuestra mentali-
dad errónea con Jesús. 
Al hacer esto, nuestras 
palabras y acciones se 
alinean naturalmente 
como reflejos del amor 
interior. Las palabras y 
las acciones no son im-
portantes, el contenido 
amoroso sí importa.  
 
Sin embargo, para quie-
nes el amor les parece 
todavía algo lejano, el 
contenido expresado a 
través de palabras y 
acciones pueden lograr 
que sientan el amor co-
mo algo muy cercano y 
real.  
 
Mientras te encuentres 
aquí, no le niegues a tu 
prójimo ni a ti mismo, el 
placer de una mente 
serena, de un comporta-
miento sereno.  
Dentro del ámbito del 
tiempo, esa sería una 
tragedia innecesaria, y 
no lo que el Curso ense-
ña. 
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El  
Corazón 
De 
Un Curso 
de Milagros 
  
 
Por Acimmonk 
 
 

 Hermanos míos 
 en la salvación,  

no dejéis de oír mi voz  
ni de escuchar mis 

palabras… 
Traigo a vuestros cansados 

ojos una visión de un mundo 
diferente, tan nuevo, 

depurado y fresco que os 
olvidaréis de todo el dolor y 
miseria que una vez visteis. 

Mas tenéis que compartir esta 
visión con todo aquel que 

veáis, pues, de lo contrario, no 
la contemplaréis. Dar este 

regalo es la manera de 
hacerlo vuestro.  

Y Dios ordenó, con amorosa 
bondad, que lo fuese. 

 
T-.31.VIII.8 

El corazón de Un Curso 
de Milagros es Amor.  
 
Creo que es importante 
recordar siempre que 
mientras recorremos esta 
vida ilusoria, recordemos 
ser bondadosos.  
Si bien el Curso enseña 
que este mundo no es 
verdad (real) en la eter-
nidad, parece ser ver-
dad ahora y mientras así 
lo parezca, el camino 
que recorremos con Jesús 
es andar este sueño con 
bondad. 
 
Ese camino ocurre en 
nuestra mente, al tomar-
nos de la mano de Jesús 
mientras miramos ya sea 
nuestra decisión de estar 
separados, ya sea nues-
tro intento de tomar la 
culpa  -  en la que cree-
mos -  y proyectarla fue-
ra de nuestra mente en 
dirección al mundo y a 
los cuerpos.  
 
Sin embargo, al hacer 
esto, al perdonar, aún 
creemos en un mundo de 
cuerpos y así un simple 
credo sería “se bonda-
doso, siempre”.  
Bondadoso con tus actitu-
des, tus palabras y tus 
acciones. 
 
En los primeros estadios 
del aprendizaje del Cur-
so, muchos estudiantes se 
vuelven menos bondado-
sos (“Que importa si fu-
lano sigue enojado con-
migo porque le dije que 
era un estúpido de m…, 
después de todo ¡es su 
decisión a favor del ego! 
¡Yo no tengo nada que 
ver!”), menos considera-
dos (¡Qué importa si Ka-
trino dejó víctimas, no 
son reales. No necesito 
enviar dinero a aquello 
que no es real, a perso-
nas que no existen”), 
menos divertidas (“No 
voy a cantar villancicos 
con mi familia y amigos 



no, el amor tiene su re-
flejo en nuestro sueño, y 
ese reflejo es la bondad. 
 
Permite que el amor ilu-
mine tu mente y tu sueño.  
Mientras aún sigues so-
ñando., sueña dulcemen-
te.  
Toma la mano de tu her-
mano con bondad y la 
mano que tomes será la 
tuya propia, la mano de 
Jesús, la mano del amor. 
 
Este es el corazón del 
Curso. 
 

 
Acimmonk es un estudiante 
monástico de Un Curso de 

Milagros y de Ken Wapnick, 
que comparte 

su jornada personal con 
el Curso a través de blog . 

En Internet 
www.acimmonk.com 
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El  
Corazón 
De 
Un Curso 
de Milagros 
  
 
Por Acimmonk 
 
 

Todas las cosas son lecciones 
que Dios quiere que yo 

aprenda… 
     ¿No deberíamos acaso 

aprender a decir estas 
palabras cada vez que nos 

sintamos tentados de creer 
que el dolor es real y la 

muerte se vuelva nuestra 
elección en lugar de la vida? 

¿No deberíamos acaso 
aprender a decirlas una vez 

que hayamos comprendido el 
poder que tienen para liberar 

a todas las mentes de la 
esclavitud? Éstas son palabras 
que te dan poder sobre todos 

los acontecimientos que 
parecen tener control sobre ti.  

 
     L-pI.193.6 

Por lo tanto, como estu-
diantes de Un Curso de 
Milagros, queremos reco-
nectarnos.  
Primero, con Jesús en 
nuestra mente y luego 
naturalmente lo haremos 
con el mundo y con 
aquellos que parecen 
habitarlo junto con noso-
tros.  
 
En ocasiones, los estu-
diantes cometen el error 
de pensar que el mundo 
es malo. No lo es.  
La forma en la que solía-
mos contemplar el mundo 
– sin Jesús- era “mala”. 
Mala para nuestra paz 
mental, ya que era soli-
taria, triste y miserable; 
frustrante, atemorizante 
y exasperante.  
 
Acepta a Jesús como 
nuestro amigo, y el mun-
do y sus habitantes se 
transforman en tus ami-
gos. Y la forma normal 
de relacionarse con un 
amigo es siendo amisto-
so. 
 
Cuando no estemos se-
guros de qué hacer o 
decir, creo que una posi-
ción segura es ser nor-
males, ser bondadosos.  
 
Creo que muchos de no-
sotros no entendemos eso 
de ser “normales”. He 
aquí una cita del Curso: 
 

No cambias de apa-
riencia, aunque sí son-
ríes mucho más a me-
nudo.  
Tu frente se mantiene 
serena; tus ojos están 
tranquilos. 
Y aquellos que cami-
nan por el mundo con 
la misma actitud que 
tú reconocen en ti a 
alguien semejante a 
ellos. 
No obstante, los que 
aún no han percibido 
el camino también te 
reconocerán y creerán 

Nada en el mundo es más 
santo que ayudar a alguien 

que pide ayuda. .. 
Donde dos se han unido para 

la sanación, allí está Dios.  
Y Él ha garantizado  

que en verdad los escuchará  
y les responderá… 
Tenemos Su Palabra 

para guiarnos,  
mientras tratamos de ayudar 

a nuestros hermanos.  
No olvidemos que por 

nosotros solos 
somos impotentes, 

y apoyémonos en una fuerza 
que está más allá de nuestro 

limitado alcance,  
con respecto a qué enseñar y 
a cómo debemos aprenderlo. 

P.2.V.4 
fragmentos 

que eres como ellos, 
tal como una vez lo 
fuiste. 

L-pI.155.1-5  
énfasis agregado 

 
Aquellos que aún no han 
percibido el camino tam-
bién nos reconocerán 
debido a que somos co-
mo ellos… en la forma.  
Nuestro propósito bien 
puede ser diferente – 
despertar en lugar de 
dormir – pero todavía 
nos vemos, hablamos y 
comportamos con norma-
lidad. Eso sería bonda-
doso.  
 
Cuando nos cruzamos 
con una persona en silla 
de ruedas, preguntamos 
“¿necesitas un empujonci-
to?”.  
Cuando nos encontramos 
con alguien enfrascado 
en una lectura, pregunta-
mos “¿Qué lees?”.  
Cuando alguien  acam-
pa, nos acercamos y 
asamos un malvavisco.  
Cuando alguien está 
caminando con sus ma-
nos, con un gesto serio y 
decidido, nos agachamos 
y decimos “¡Búúú!” con 
una sonrisa que lo desar-
ma o quizás le pregunte-
mos cómo lucen las cosas 
desde allí abajo. Te ale-
grarás de hacerlo. La 
mirada, tu mirada, será 
la visión. 
 
La visión es percepción 
verdadera y percepción 
verdadera es percepción 
compartida.  
Todos caminamos juntos, 
todos estamos en el mis-
mo camino.  
Dios es nuestra única 
necesidad. 
 
El amor es el corazón de 
la visión y alumbra nues-
tro camino.  
Se extiende desde nues-
tra mente hacia el sueño. 
Tal como un sol poniente 
tiende un cálido manto 
escarlata sobre el océa-


